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Llovía en La Habana cuando apareció Obama con to-
da la familia, una amplia sonrisa, sujetando su propio 
paraguas y sin rastro de Castro al pie del Air Force One, 
lo que ya daba pie a una primera tanda de cuestiones. 
Las ausencias ya dieron pie a las primeras críticas del 
viaje. 

¿Qué mensaje se ha querido pasar a cubanos, de den-
tro y fuera, y americanos, demócratas y republicanos? 
Las imágenes de la atractiva Michelle, con ese traje es-
tampado años 50, las dos hijas ya mujercitas y su suegra 
Marion, daban a la comitiva un aire casi vacacional que 
no se no se compadecía con el historicismo de la visita. 
La explicación podría estar en que Rhodes –arquitecto 
en la Casa Blanca de la política de apertura con Cuba– 
ha preferido rebajar la euforia –ni el fin del embargo es 
para mañana ni hay fechas para cerrar Guantánamo– 
para no excitar más los ánimos republicanos, ya enfe-
brecidos en el ecuador de la campaña presidencial. 

El diseño cubano del recibimiento es acomplejado, 
está inspirado en viejos tics castristas pues Raúl debería 
haber estado en el aeropuerto y también Díaz Canel, el 
vicepresidente no militar, primer político del gobierno 
cubano que no participó en la Revolución y apuesta de 
muchos cubanos para sucederle en 2018.  

La pieza maestra de la visita la interpretó Obama en 
el Teatro Alicia Alonso, hoy sede del Ballet Nacional de 
Cuba (antiguo Centro Gallego, construido por la pujan-
te emigración gallega y confiscado por Fidel Castro tras 
la revolución de 1959) donde pronunció un discurso 
trascendental, en el que dejó claro que los Estados Uni-
dos ni tienen intención de imponer un cambio en Cuba 
ni quieren, “no vamos a imponerles nuestro sistema po-
lítico o económico; cada pueblo debe trazar su propio 
modelo”. 

No se limitó el presidente americano a mostrar el ra-
mo de olivo, “esta no es una política de normalización 
de relaciones con el gobierno cubano, los Estados Uni-
dos están normalizando relaciones con el pueblo de Cu-
ba”, y su discurso contuvo una buena dosis de crítica, 
apelando –con tacto– a la necesidad de un cambio, “una 
prosperidad sostenible exige un intercambio de ideas, 
libre y abierto”. 

Cuando el animoso mandatario se refirió al deseable 
fin del embargo, el teatro se sacudió la modorra –los cu-
banos se resienten del aislamiento al que les han some-
tido las ideologías radicales de ambos extremos– y 
aplaudió sonoro, aunque la apelación no deje de ser un 
“wishful thinking”, por la rocosa oposición republicana. 
Ambos presidentes sufren su radicalismo en casa; Oba-
ma, a los republicanos, Raúl, a la vieja guardia del cuar-
tel Moncada, con su hermano al frente. La víctima es 
común: el pueblo cubano... Y cuando unos y otros han 
tratado de enumerar las ‘aperturas’ se quedan en el ma-
gro balance de los ‘cuentapropistas’ y el puerto de Ma-
riel. Mísero menú para una juventud a la que no facili-
tan banda ancha para asomarse al mundo, aunque le 
traigan a los Rolling para compensar emociones. 

En la agenda de la normalización –junto al embargo, 
derechos humanos y Guantánamo– otro gran asunto 
pendiente, al que el gobierno cubano ha negado rotun-
damente cualquier posibilidad de transacción y no ha 
cedido un palmo en la mesa de negociaciones con Wa-
shington, son las propiedades que fueron nacionaliza-
das con ocasión de la Revolución del 59. Todo llegará, 
porque cuando un día se ponga fin al embargo, el relan-
zamiento de la economía cubana precisará de inversión 
extranjera y esto pasará por dar seguridad jurídica y 
confianza a los inversores y una solución al conflicto 
patrimonial.  

Ya con ocasión de esta visita, un abogado represen-
tante de propietarios confiscados pidió a Obama que no 
hablase, rompiendo la neutralidad, en el Gran Teatro y 
lo hiciese en otro espacio alternativo, pues el antiguo 
Centro Gallego fue objeto de incautación. Y es que en 
Estados Unidos son muchos, incluidas importantes em-

presas, los que esperan recuperar sus propiedades una 
vez finalice el régimen de Castro, aunque en su caso lo 
tendrán más fácil porque su país ya ha mostrado su fir-
me intención de apoyar sus reclamaciones.  

Nuestro caso es diferente al americano en lo que se 
refiere a la reclamación y recuperación de los patrimo-
nios confiscados, ya que en virtud del convenio de in-
demnización entre España y Cuba de 1986, el Estado 
español –al tiempo que establecía las indemnizaciones 
por los bienes nacionalizados por la Revolución– re-
nunció a presentar ni mantener ante el Gobierno de Cu-
ba o ante instancia arbitral o judicial posibles reivindi-
caciones sobre esos bienes. Alrededor de un billón de 
dólares incautados al millar de familias de españolas 
que habrían perdido su patrimonio en Cuba: aeropuer-
tos, muelles, grandes almacenes, hoteles, cines, gasoli-
neras, terminales de autobús, fincas de ganado, grandes 
extensiones azucareras y la finca de tabaco más grande 
de Cuba (2.900 hectáreas).  

El convenio se saldó con un fiasco ya que hubo pro-
pietarios o descendientes de los mismos que no quisie-
ron firmar aquel documento, al estimar que las cantida-
des eran muy inferiores a lo que valían las propiedades, 
con la esperanza de que podrían reclamar los bienes in-
muebles registrados –antes del 1 de enero de 1959– en 
el Registro de la Propiedad de Cuba e incautados por 
Fidel Castro. 

Ahí radica la esperanza de quienes sueñan con el fi-
nal del régimen de los Castro, sin admitir que el futuro 
de Cuba lo van a decidir los cubanos, que, como resaltó 
Obama, comparten con los americanos “valores como 
el patriotismo y un sentido de orgullo, mucho orgullo”.  

Al término de la visita, me embarga la aprensión por 
la buena marcha del proceso. Fidel sigue boicoteando 
los esfuerzos de Raúl por normalizar, desde el pragma-
tismo, las relaciones con Washington. Al margen de las 
dificultades objetivas del asunto, no se puede entender 
que haya contraprogramado la visita, atacando –con cá-
maras de por medio– para dar visibilidad a un forzado 
encuentro con el desprestigiado presidente venezolano. 
Este movimiento táctico de entorpecimiento, sin pies ni 
cabeza, no tiene explicación salvo hacer ver, orbi et or-
be, que el encuentro no le hacía ninguna gracia, que si-
gue mandando él y que no daría idéntico trato al gringo. 

¿Poli bueno, poli malo o celos fraternales? En cual-
quier caso, una ocasión fallida para haber escenificado 
la reconciliación, con un encuentro en Jaimanitas –la 
residencia de Fidel– entre Obama y el último León. 

Al termino de la visita cuando ya había dejado de llo-
ver, el presidente americano dejaba La Habana, camino 
de Buenos Aires, con un semblante serio. 
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Luis Sánchez-Merlo 
Jurista y economista Quién sabe si dentro de unos años se hablará de 

que alguien es un “iglesias”, un “rajoy”, un “sán-
chez” o un “rivera” (orden alfabético) para definir 
una manera de comportarse. Que cada lector pon-
ga de su propio magín la que más convenga a cada 
caso, que es muy dueño y yo no quiero líos. Pues 
bien, si ese caso se diera, se estarán usando epóni-
mos, palabras que adoptan el nombre de una per-
sona para un objeto o situación, como las define el 
profesor de filología latina en la Autónoma y doc-
tor en filología clásica Javier del Hoyo. Hace tres 
años, comenté en LA NUEVA ESPAÑA su “Eti-
mologicón”. Hoy publica su “Eponimón”, sus 
epónimos curiosos y escogidos. Para ir entendién-
donos del todo: el “óscar” de la Academia de cine 
hollywodiense es un epónimo por la exclamación 
de la secretaria de la misma al ver la dorada esta-
tuilla y exclamar lo mucho que se parecía a su tío 
Óscar. Como lo es (o era) el “moscoso”, aquel per-
miso de libre disposición, tomado su nombre de 
Javier Moscoso, el ministro que aprobó medida 
que tan feliz hizo a los funcionarios. Sansón, gui-
llotina, sadismo, platónico… son epónimos. 

Aunque el libro hay que leerlo entero, ofrezco 
aperitivos que estimulen el apetito curioso. Que no 
todo en la filología son aburrimientos mortales, ni 
mucho menos. Un bato es hombre tonto, de pocos 
alcances. La cosa viene del general persa Datis, 
que usaba seudónimos a tutiplén sin venir a cuen-
to; como había también un Bato, en la hoy Libia, 
cuya fama le venía por “ser tartaja” (página 32), se 
mezclaron las cosas y un “bato” es lo que más 
arriba dije. Tarquinada es la violencia sexual co-
metida contra una mujer, por haber violado Sexto 
Tarquino a la esposa de su primo, que era una san-
ta. Tocayo (o su variante “colombroño”) es quien 
tiene el mismo nombre que otro. Viene de una fra-
se matrimonial romana: “Ubi tu, Caius, ego, Caia” 
(“Donde tú seas llamado Cayo, yo seré Caya”). 
Sardana es tal por haber nacido en un baile folcló-
rico llamado “cerdana”, o sea, de Cerdaña, comar-
ca al norte de Cataluña. Igual que farruco es cante 
aflamencado, por alteración de Francisco. Una pa-
labra que me gusta mucho es “antimacasar”, el 
lienzo que cubría o cubre el respaldo de las buta-
cas para evitar que el muy usado aceite indonesio 
de Macasar, al que se atribuían propiedades harto 
eficaces contra la calvicie (nunca lo usé, así me 
fue), dejase perdida la tapicería. Camuñas es per-
sonaje que infunde temor, por ser de tal pueblo to-
ledano un guerrillero que, en efecto, metía miedo. 
Las telas fuertes de algodón con estampados son 
cretonas por venir su fábrica de Créton, en la Nor-
mandía; la muselina, tan fina y tan poco tupida, se 
hacía en Mosul, Siria; organdí toma su nombre de 
Organdi (que, según el autor, es ciudad uzbeka, 
pero según la wiki, turkmena); y tul viene de Tu-
lle; y así sucesivamente. 

Sépase que soponcio nos llega de la expresión 
“sub Pontio Pilato”, pues al oír las gentes del pue-
blo llano, durante el sermón, que un juez se lavaba 
las manos ante tamaña injusticia como la condena 
a muerte de Jesús, caían, claro está, en gran con-
goja y posterior desmayo. (Aunque también el tér-
mino signifique una sopa de muy baja calidad). 
Emilio ya sabemos que viene de popularizar, aún 
más, “e-mail”. Pero recordemos a un santo con 
mala suerte: San Ciruelo, pues dio origen a sansi-
rolé, que vale por bobalicón, papanatas, igual que 
el menos conocido sancirole, palabra llana, grave 
o paroxítona. Centenares de palabras comenta el 
sabio doctor Del Hoyo, pero arrimo, para finalizar, 
el ascua a mi sardina: se decían pacomias a las re-
uniones de eremitas que, a pesar de vivir aislados, 
debían reunirse en ocasiones para tratar temas de 
interés común. Sí, también hubo un San Pacomio, 
pero esa sería otra historia. Diviértanse con tan fe-
liz lectura, ahora que acabó la Cuaresma.

Un “iglesias” 
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Sobre el libro “Eponimón”,  
del profesor Javier del Hoyo
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